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de Becquer no le han hecho exhalar un 

cuspiro am argu ís im o ; si todos esos girones 

de alma de poeta arrancados por  el do lor  

no le han producido  una em oción  intensa 

¿C om o  sabe V. si tiene o no tem p eram en ­

to poético?

¿V e V . com o , si ie dejo contestar de so ­

petón. se expone  a quedar en una postu­

ra poco airosa?-1

N o  es lo m ism o tener aptitudes para cul­

t ivar la poesía, que tener paciencia para 

amasar un soneto o una octavilla. Para es­

to ú lt imo serv im os todos. Recuerde este 

.a forism o vulgar; «de  poeta y loco todos te­

nemos un p o c o »  ¿Quien no ha sido capa/, 

de dedicarle a la dama de sus pensam ien­

tos una poesía? ¿Quien ha encontrado una 

dificultad insuperable en hacer un pareado

o una cuarteta? Nadie.

Kn este ca «o  todos som os p etas. El que 

thaee un cesto, hace ciento. Cualquiera pue 

•de considerarse un Petrarca con so 'o tom ar 

se la molestia de am ontonar estrofa sobre 

estrota...

. Kn fin. basta por hoy. Cea YT. todo lo 

que pueda, cuanto más, mejor, y luego, 

cuando ha va term inado esta labor, con t i­

nuaremos analizando esta cuestión.

Y o lw iá i i  en l'i< centros <!i; recreo 
I)<‘ juli pe paríalas a formar 
y  'Mía vez ¡ns asidnos jugadores 

El rato p»s;. .i.i) 
l ’cl'i' aquellas piseias que yn tuve 

.' Y  que ñu dejo mim a i¡e llorar 
A< ju«ílItis ( iui• perdí «por pi imuvera»

. . Esas...  ; n o  volverán!

. Volverán con el tiempo en el Casino 
De asuntos impórtame? a tratar
Y  otra vez entre «dimes y diretes»

Un «cisco» se armará 
Pero aóuellus sesionas que 'ranquilas 

;. , Y  serenas, veiamos pasar 
. Aquellas reuniones fraternales

. Esas... ¡no volverán! ,

Volverán las sequías estivales 
Nuestras fuentes y pozos a secar
Y  otra vez los pacíficos vecinos

De sed padecerán 
Pero aquellas «beatas» que se fueron 

Para cu tubos el agua transportar 
Aquellas qu« 1 rajóse ■ *1 Pozo-Nuevo 

lisas... ¡ii" volverán!

. Volverán a anunciarnos que el teléfono 
Muy pronto en Turaucón funcionará
Y  " Ira  vez siempre oródula la «ente

Por Ilecho lo dará 
Pero aquella persona que «dé nidos» 

A palabras que el viento ¡levará
Aquella que soñó con un teléfono.....

Qllí: le es pere  « s e n l á »

¿ U a N PE R E Z -O S O  •

ensayo de |Sovela, por C R O C SK Y

..... Y  reía... reía como uiu loca; sus carca­
jadas argentinas atronaban el coquetón saion- 
citn (‘ ii que se encontraba. Su vanidad femeni­
na quedaría satisfecha, y su ambición mate- 
riai y ruin se reali/.aría. ¡Qu»> más podía de­
sear! Pronto sería la Duquesa (ie Casaflores; 
su foiiuna la permir.iríp arrastrar un tren for­
midable de lujo y de belle/a; tendría un espo­
so jovee . gentil. simpático, con una hermosa 
fortuna y una todavía más hermosa ilustración 
y, para colino de su felicidad. era amada, ido­
latrada mejor dicho- por aquel hombre que 
había sabido descender desde su alta posición 
a ni;a de las más humilde-! clases ríe la huma­
nidad. a escoger la compañera de su vida y 
dueña de su corazón.

.Todas estas ideas que desfilaban por su 
mente, cual bataola de fantásticas imágenes, 
la colocaban en uno de lo« momentos más feli­
ces de su vida. Ma ’, ¡ay! que la dicha no es 
eterna, y una pregunta cruel hecha por su 
conciencia, le hizo fruncir su divino entrecejo...

..¿Correspondía ella a aquel amor tan subli­
me y grandioso?

*
Han pasado unos meses Mayo, hace alardes 

de gentileza y lozanía. La «Maravilla», estu­
penda posssión de los jóvenes Duques de Oa- 
saflores. a dos kilómetros de X... se encuen­
tra animadísima. Una verdadera colonia de 

aristócratas, se hospeda en sns habitaciones-
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